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			INTRODUCCIÓN






			Puerto Rico es un archipiélago, compuesto por una isla grande y múltiples islas cercanas de menor tamaño. Además de la isla de Puerto Rico, tres más están pobladas: la isleta de San Juan, Vieques y Culebra. Súmese, a las ya mencionadas, otras pequeñas islas, islotes y cayos que en total son más de 140 cuerpos insulares que componen el país. Esta realidad insular ha marcado los giros que ha tomado la historia puertorriqueña, especialmente su importancia geopolítica en los últimos cinco siglos. 


			Puerto Rico está ubicado en otro archipiélago, el de las Antillas y es la isla más pequeña del conjunto de las Antillas Mayores. Situado en el noreste caribeño, entre la isla de La Española al oeste y las Islas Vírgenes de Estados Unidos al este, linda con el océano Atlántico al norte y el mar Caribe al sur. Como veremos a lo largo de este escrito, es un territorio codiciado por múltiples potencias imperiales desde el siglo XVI hasta el presente. Según el historiador militar puertorriqueño Héctor Negroni, desde sus inicios fue identificada por los colonizadores españoles como la “llave de las Indias” (Negroni, 1992); luego, en su momento, Alfred T. Majan, el influyente historiador naval e ideólogo de la geopolítica militar estadounidense, la llamó la “Malta del Caribe” (Rodríguez Beruff, 2007). 


			Su condición de “punto estratégico de suma importancia” es una de las explicaciones de por qué Puerto Rico es un territorio estadounidense y los puertorriqueños son ciudadanos estadounidenses, pero antes fue una colonia española. Este libro se centra en su historia contemporánea, desde 1800 hasta 2023, sin cubrir, por tanto, todo el periodo bajo la Corona española. Es la historia de un pueblo, de una nación, que vive el despertar de su conciencia política en el siglo XIX, al mismo tiempo que ve frustrado su anhelo de tener un Gobierno propio tanto con España como sin ella. En la centuria siguiente, cuando por fin parece haber encontrado su libertad e independencia, vuelve a vivir esta misma experiencia. Sin verse afectado por las olas de descolonización, su historia de los siglos XIX y XX se repite en el XXI. Es una historia breve, pero intensa y de muchas contradicciones, donde la bendición geográfica resulta tener a un pueblo cautivo.









			CAPÍTULO I


			PUERTO RICO Y SU TOMA DE CONCIENCIA POLÍTICA 
EN EL TUMULTUOSO INICIO DEL SIGLO XIX






			El siglo XIX de Puerto Rico es un periodo de transformación, impactado por el crecimiento agroeconómico, por las oscila­­ciones en la política española y la que este país ejerce sobre Puerto Rico; marcado por el crecimiento de la población; la emi­­gración y la esclavitud; una nación ya consciente de sí misma, desgarrada entre ser un residuo colonial de un imperio, retenida por la coerción y la fidelidad comprada y la negación de derechos, y, por otro lado, seducida por la promesa del cambio liberal, sea en la reforma o en la independencia; arropada por la sombra del imperialismo de una España obstinada en retener lo poco que le quedaba y la codicia de tomarla por parte de Gran Bretaña de Estados Unidos, que al final de siglo logró su objetivo.


			Es cierto que en el siglo XVIII vemos los cambios económicos y sociales que propulsaron el crecimiento de la sociedad puertorriqueña en términos económicos, poblacionales e incluso culturales, pero es en el siglo XIX cuando se plasma a nivel institucional y político, en la medida en que crecía aún más su población y que Puerto Rico se incorporaba de manera oficial y abierta al sistema mundial. El comienzo del XIX estuvo marcado por la continuidad y ampliación de la política establecida por España en el XVIII para estimular la economía, desde el punto de vista del fomento de la riqueza de una economía agrícola de cultivos de sobremesa, para la exportación, como el café y el azúcar, basada en atraer inversores agrícolas con capital, conocimiento y esclavos; de ese proyecto es su maduración. Sobre todo inciden en este escenario las repercusiones de las revoluciones del Atlántico del siglo XVIII, las cuales culminaron a comienzos del siglo XIX, o cuyas consecuencias impactaron el panorama de la política española —y, por ende, la puertorriqueña—, que se mostraba debilitada por las guerras con la Francia revolucionaria en su momento, y con Gran Bretaña como aliada de la Francia napoleónica. Ese impacto vino de forma directa, ejemplificado por la invasión de España por Napoleón Bonaparte y la pérdida de España de la mayor parte de su imperio en América, excepto Cuba y Puerto Rico, marcando su rumbo. De igual modo, los cambios traídos por la Ilustración a España también tuvieron repercusiones en las islas caribeñas en el ámbito político y social. El liberalismo pronto se convirtió en la ideología con la que se identificaron las élites puertorriqueñas y sus causas durante el siglo XIX. Un factor importante, de carácter externo y en la esfera de las alineaciones geopolíticas, que hay que tener en cuenta del siglo XIX puertorriqueño es la actuación de Gran Bretaña y, especialmente, la de Estados Unidos.


			Iniciado el siglo XIX, el norte de las Antillas era una región convulsa, los cambios que acompañaron a esos conflictos traerían grandes peligros a la estabilidad del Estado colonial español, pero, a su vez, también un caudal de oportunidades para Puerto Rico. Eran tiempos en que la Revolución haitiana llegaba a su etapa final, mientras los ingleses continuaban con ataques a las costas de Puerto Rico (Negroni, 1992).


			Al igual que señalamos los peligros, cabe decir que el final del siglo XVIII y comienzos del XIX fue también un periodo de oportunidades para la metrópoli española y las élites puertorriqueñas y cubanas, que trataron, en palabras de la historiadora Consuelo Naranjo, “no solo de mantener su poder, sino de consolidarlo”… Esta unión de voluntades, afirma Naranjo, “posibilitó la permanencia del sistema colonial asegurando grandes beneficios a las dos partes” (Naranjo Orovio, 2021: 36).


			A pesar de que hablamos de una sociedad en cambio, en el joven siglo Puerto Rico era todavía una colonia pobre, con escasos recursos en sus arcas gubernamentales. Tan dura era la situación que llevó al gobernador Toribio Montes a solicitar fondos —sin éxito— a otras divisiones del imperio, como el virreinato de Nueva Granada (Gutiérrez Ardila, s. f.). Para aliviar esta circunstancia, y satisfacer la necesidad de mercancía traída por el convulso escenario con Gran Bretaña, el gobernador Montes tuvo que permitir el comercio con países neutrales, como Estados Unidos, rompiendo con las prácticas monopolísticas españolas (Gutiérrez Ardila, 2020), política que ya se había ejecutado previamente, antes de su gobernación (Escolano Giménez, 2010). El comercio con la joven nación llegó a ser el doble que con España en 1809 (Gutiérrez Ardila, 2020).


			En este proceso, poco a poco, Puerto Rico se va abriendo a la modernidad. Bajo el mandato de Montes llega la imprenta a Puerto Rico, en 1806 (Cruz Monclova, 1957), con un retraso de 267 años después de su aparición en México. Es así que se imprime el primer periódico, La Gaceta Oficial, en ese mismo año (Cruz Monclova, 1957).


			1808 fue decisivo para Puerto Rico. En 1807 comenzó la invasión napoleónica a España, cuando Napoleón Bonaparte, con el acuerdo de Manuel Godoy, valido del rey Carlos IV, envía tropas a España para invadir a Portugal, ocupando varias ciudades españolas. Esto llevó a un levantamiento conocido como el Motín de Aranjuez, que culminó con Carlos IV abdicando al trono y Fernando VII concretando un golpe de Estado contra su padre y proclamándose rey. Napoleón convocó a padre e hijo en Bayona (Francia), donde apresó a Fernando VII y, en su reemplazo, nombró a su hermano José Bonaparte como nuevo rey de España. Los sectores españoles que se opusieron a la ocupación lanzaron su resistencia armada, organizándose en varias juntas, las cuales eventualmente se unificaron y crearon la Junta Suprema y Gubernativa de España e Indias, que reconocía a las colonias americanas como integrantes de la monarquía española y con derecho a representación. La situación española propició las independencias de las colonias españolas americanas, desde México hasta el cono sur. Sin embargo, en Cuba y Puerto Rico ese no fue el caso, y hasta cierto modo tampoco lo fue en la parte oriental de La Española, que antes de alcanzar su independencia definitiva tuvo dos periodos en que regresó al mandato español, en 1814 y 1861, sin contar que estuvo ocupada por Haití entre 1822 y 1844. Como veremos más adelante, en el siglo XIX, el devenir de estas tres naciones caribeñas estaría conectado. Tanto es así que, en 1808, desde Puerto Rico se lanza la ofensiva contra la ocupación francesa de Santo Domingo, del exiliado dominicano Juan Sánchez Ramírez, como reacción a la invasión napoleónica a España. De este conflicto, en el que participaron tropas puertorriqueñas, crece en prestigio la figura del teniente de navío puertorriqueño Ramón Power y Giralt, quien jugará un papel central en este periodo de la historia puertorriqueña.


			Las consecuencias de la crisis española no tardaron en sentirse en Puerto Rico. El decreto de la Junta Suprema y Gubernativa ordenó la elección de un representante a ese cuerpo, para el cual fue electo Power y Giralt. Sin embargo, en esa ocasión no pudo servir en él, ya que este se disolvió. En su lugar se creó el Consejo de Regencia, con sede en Cádiz, para el que fue de nuevo electo Power y Giralt.


			Sin duda, la guerra de Independencia española abrió el canal en Puerto Rico para la manifestación de las inquietudes políticas de los criollos, y marca el inicio de las tendencias políticas que definirán el siglo XIX puertorriqueño. Como señala el historiador Héctor R. Feliciano Ramos (2012): 


			Ya para 1809, y con motivo de la elección especial para seleccionar un delegado puertorriqueño ante el gobierno provisional en armas español, tenemos en Puerto Rico tres tendencias ideológicas: conservadora, liberal reformista y liberal separatista o independentista. En este momento, Ramón Power y Giralt, electo para representar al país en España, y el Obispo puertorriqueño Don Juan Alejo de Arizmendi aparecen como las cabezas visibles del sector reformista. 


			Estas tres tendencias serán constantes a través del siglo; en el transcurso de estas se gestarán partidos y también mutarán —en el caso del liberalismo— o perderán relevancia —en el caso del conservadurismo—. El liberalismo se bifurcó desde un principio entre reformistas y separatistas, ambos con sus particulares variaciones, como veremos más adelante. Fueron adeptos a la ideología política conservadora mayormente españoles peninsulares a quienes, en su momento, se les llamó incondicionales porque no favorecían ningún tipo de cambios al régimen político que pusiera en peligro sus privilegios y el control de España. 


			Los liberales buscaban la participación en el gobierno, la garantía de derechos individuales, que incluyó entonces la emancipación de los esclavos y la remoción de las leyes de trabajo coercitivo, así como la libertad de comercio. Los liberales fueron principalmente puertorriqueños. Apunta Feliciano Ramos que Ramón Power y Alejo de Arizmendi son iconos del reformismo liberal. Arizmendi fue el primer y único puertorriqueño en ser obispo bajo la regencia de España y Power destacó por su actuación y desempeño como diputado. Su importancia simbólica fue plasmada en uno de los actos que se celebra como el despertar de la conciencia nacional, cuando Alejo de Arizmendi emitió las siguientes palabras, en la catedral, al entregarle su anillo episcopal a Power, antes de partir a España: “Como prenda segura que os afirmará en la memoria, vuestra resolución de proteger y sostener los derechos de nuestros compatriotas, como yo mismo la tengo de morir por mi amada grey” (Cruz Monclova, 1957).


			Como diputado, Power recibió unas instrucciones de los ayuntamientos, que buscaban, entre otras cosas, hacer posible el comercio exterior lícito. Esto requería que se habilitaran más puertos que el de San Juan, especialmente luego, debido a la guerra de Independencia de México, que vio por terminado el situado, que, aunque no llegaba con regularidad, era un alivio a la abatida economía colonial. Estas instrucciones siguieron la línea de reformas dentro del marco de fidelidad a España, excepto por las instrucciones del Ayuntamiento de San Germán, que abrió la posibilidad de la independencia si Fernando VII no regresaba al poder; el documento sangermeño disponía: “Si por Disposición Divina (lo que Dios no permita) se destruyese esta y perdiere la Península de España, quede independiente esta Isla y en libre arbitrio de elegir el mejor medio de la conservación y subsistencia de sus habitantes en paz y Región Cristiana” (Álvarez Curbelo, 2011). Ramón Power, quien fue nombrado vicepresidente de las Cortes, respaldó la Constitución de 1812, la cual brindó a la ciudadanía española y salvaguardó la igualdad de derechos para los puertorriqueños libres a los que tenían los españoles, además de poner fin al Consejo de Indias, consolidando la idea de la unidad de las colonias en la estructura del reino, aunque fuese temporalmente (Cox Alomar, 2022). Antes de su muerte en Cádiz, en 1813, a causa de fiebre amarilla, Ramón Power pudo avanzar algunas causas de los puertorriqueños reformistas, tales como que las Juntas derogaran, en 1811, los poderes omnímodos otorgados al gobernador Meléndez por el Consejo de Regencia, ante el temor de que las ideas independentistas calaran en Puerto Rico; y la aprobación de la ley Power en 1812, que vino a atender las demandas económicas de la élite insular, como veremos más adelante (Santana, 1983). Sin embargo, es importante aclarar que no todos los liberales en este periodo eran partidarios de las reformas de la relación con España, algunos eran independentistas. Los historiadores Francisco Moscoso y Cabrera han expresado que el liberalismo puertorriqueño se dividió en dos tendencias: los reformistas y los revolucionarios, una bifurcación en la que veremos que durante el siglo hubo diálogo entre las partes, sobre causas en que coincidían, pero que, en última instancia, las tácticas y el objetivo final de la independencia inmediata los separó. 


			El proyecto de abrir la economía de Puerto Rico, legalmente, a los mercados mundiales le dio continuidad y consolidó las propuestas y medidas tomadas en el siglo XVIII, uniendo las intenciones y aspiraciones económicas tanto de la élite puertorriqueña como de la Administración española (Navarro, 1999). Mediante la ley Power se le permitió a Puerto Rico abrir cinco puertos para el comercio: San Juan, Mayagüez, Fajardo, Ponce, Aguadilla y Cabo Rojo; pero, más importante, se separó el cargo de intendente del de capitán general, puesto que fue ocupado por Alejandro Ramírez, gestionado por Power, y quien resultó ser un funcionario muy efectivo e innovador. En su estancia en Puerto Rico, enfrentó el reto de una divisa de papel, con poco valor, la cual él amortizó utilizando varias estrategias como el cobro de impuestos en papel moneda y luego proceder a quemarla y creó la Real Lotería, como medida para recoger el dinero a ser eliminado. La moneda de papel fue reemplazada por la moneda macuquina (González Vales, 1988). Durante su estancia en Puerto Rico, antes de partir a Cuba para ejercer allí como intendente, fundó la Sociedad Amigos del País, creó el Consulado de Agricultura y Comercio, cambió el sistema de contribuciones y fundó el Diario Económico de Puerto Rico, segundo periódico del país. Bajo su liderato, fue aprobada por Fernando VII —restaurado en el trono, eliminada la Constitución y restablecido el absolutismo en España— la Real Cédula de Gracias de 1815, la cual promovió mediante incentivos la emigración de inversores con capital, esclavos y tecnología. 


			Este proceso involucró a la élite; se constituyó un comité que fraguó la propuesta al rey en que se fundamentó este documento (Guiven Flores, 1996), que luego sería plasmada en un escrito —redactado en español, inglés y francés— de 13 puntos que fue difundido en el exterior (Guivens). En palabras de Raúl Navarro (1999: 26), a través de la Cédula de Gracias, Alejandro Ramírez consiguió entrada libre de capitales y herramientas agrícolas e industriales, reconocimiento legal del comercio libre y directo con otras naciones, incluidos los Estados Unidos; entrada de buques extranjeros previo pago del 6% del valor total de las mercancías, comercio directo libre de derechos con España por un periodo de 15 años para los buques españoles… En una palabra, se reconocía el fin del exclusivismo comercial en Puerto Rico.


			Vemos, pues, cómo la Real Cédula de Gracias trajo incentivos económicos para el sector agroexportador, pero fue también, en cierto modo, un mecanismo para apaciguar la población de Puerto Rico, que había perdido, en 1814 —con el regreso al trono de Fernando VII y la derogación de la Constitución de 1812—, los derechos y concesiones otorgadas por dicho documento, como la ciudadanía y la categoría de provincia. Mientras que, por otro lado, se regresaba a la centralización del poder en la gobernación. 


			En enero de 1820 el teniente coronel Rafael del Riego llevó a cabo una sublevación con el fin de que Fernando VII restableciera, liberal, la Constitución de 1812, comenzando así el periodo histórico español del Trienio Liberal. Restaurados los derechos en Puerto Rico de la Constitución de 1812, excluidos los negros y mulatos libres y las mujeres. El liberalismo retoma la agenda del periodo previo constitucional; en 1820, el Mariscal Demetrio O’Daly —quien participó en la rebelión de Riego— es electo representante a las Cortes, donde abogaría por cambios en la Administración de Puerto Rico con el fin de separar el gobierno civil y el gobierno militar y dar paso a que Francisco González de Linares ocupara el puesto de gobernador civil. Con la restauración de derechos en Puerto Rico se crea una agrupación liberal, la Sociedad Liberales Amantes de la Patria, y la publicación de los periódicos El Investigador y El Eco (Moscoso y Cabrera, 2008). En 1821 es electo diputado a las Cortes José María Quiñones, quien, junto al representante cubano Félix Varela y Morales, presentó el proyecto Quiñones-Varela de 1823. A través de este plan se le daría poderes a la delegación provincial antillana y a los ayuntamientos para administrar sus presupuestos y atender sus asuntos de carácter local sin tener que consultar con Madrid (Piqueras Arenas, 2007; Cox Alomar, 2022). El proyecto, a pesar de haber sido aprobado por las Cortes, no se puso en vigor. De acuerdo con la historiadora Loida Figueroa, “[…] este proyecto se distanciaba de la política asimilista implantada con la extensión a Ultramar de la Constitución del Reino… En su esencia estaba emparentado a un número de proyectos de la época, pues ya se había entendía por los liberales que la asimilación política no podía hacerse realidad en Ultramar” (1979: 164). Esta diferenciación entre la sociedad antillana será reconocida más adelante por España de manera explícita, en las islas en la práctica de distinguir a beneficio los peninsulares sobre los nativos.


			La gobernación militar la ocupó el teniente general Miguel de la Torre y Pando, quien llegó a Puerto Rico luego de ser derrotado por Simón Bolívar en la batalla de Carabobo, en 1822. Al final del año 1823, Francia enviaría 1000 tropas a España y pondría fin a este periodo de gobierno constitucional. En diciembre llegó la noticia a Puerto Rico y Miguel de la Torre se convirtió en capitán general y gobernador general de Puerto Rico, durante los siguientes 15 años, y reins­­tauró poderes omnímodos para el gobierno, preconstitucionales. Miguel de la Torre, en 1824 proclamó su Bando de Policía y Buen Gobierno. Su gobierno se caracterizó por sus medidas fuertes, dirigidas a evitar una insurrección; combinada con la ejecución de obras públicas, como la fundación de nuevos pueblos, un teatro en San Juan, el Seminario Conciliar —una escuela de educación superior en la que estudiaron figuras de gran importancia del siglo XIX en Puerto Rico— y la creación de una Real Audiencia Territorial, entre otras cosas. Su legado incluye, además de las medidas coercitivas y sus gestiones en la Administración pública y estímulo de la economía, otra estrategia para evitar la sedición: el fomento del ocio y la diversión pública. 


			La independencia en Puerto Rico, ese brazo del liberalismo que buscó seguir el rumbo de otros territorios en el hemisferio que habían optado por romper relaciones con sus colonizadores, tuvo desde sus orígenes que operar en secreto y fuera de la luz pública. A pesar de que Puerto Rico no se independizó nunca de España (y no lo ha hecho de Estados Unidos hasta la fecha) no quiere decir que las ideas que forjaron las repúblicas de Estados Unidos, Haití o la América hispana le hayan llegado tarde, o que la idea de forjar un destino aparte de España no tuviese adeptos, ya los tuvo desde el principio. Pero fueron varios los factores que entorpecerían ese camino, entre ellos la clandestinidad combinada con la persecución, la vigilancia de una plaza muy militarizada, asediada tanto por el Estado como por la Iglesia, en una sociedad con rápidos y crecientes cambios demográficos. 


			Sin duda, la represión y la vigilancia no fueron los únicos factores que ahogaron la causa de la independencia, el cambio poblacional, promovido por España desde finales del siglo XVIII y en la primera mitad del siglo XIX, jugó también un rol importante, tanto por el influjo de ideas liberales sobre la independencia como por todo lo contrario, al llegar exiliados realistas de tierra firme opuestos a la independencia y por la dilución del elemento criollo ante la influencia de inmigrantes. Dicho esto, sin embargo, no podemos obviar que hubo un espíritu de independencia, desde comienzos del siglo, que dialogó con los reformistas, pero estos últimos, a pesar de ser vistos con perspicacia por los poderes coloniales, tuvieron ciertos espacios para canalizar sus intereses, ya fuese, intermitentemente, por la vía política o por la económica. Para los criollos y otros que abogaron para la independencia, estos condicionantes fueron prácticamente insuperables, especialmente cuando intervenía el factor suerte los planes descubiertos o las armas interceptadas y completamente irrebasables cuando fuerzas externas, poderosas militar y económicamente, como Gran Bretaña y especialmente Estados Unidos, no deseaban que la separación de España se diera. 


			El panorama de la independencia es complejo, incluye a criollos, extranjeros, miembros de la élite, pero también a esclavos y jornaleros sometidos a un régimen de trabajo servil. En el relato figuran hombres y mujeres; hacendados, profesionales, intelectuales y también piratas. En su momento, veremos que la idea de la nación tomó giros, desde sus inicios, federativos y supraterritoriales; es decir, primero con la ilusión de que Puerto Rico fuese parte de una federación compuesta por la América hispana recién independizada a comienzos del siglo XIX; luego, parte de una federación antillana. Por si fuera poco, también hubo quienes buscaron la independencia para unirse después a los Estados Unidos. Este fenómeno no fue exclusivamente puertorriqueño, ya que existió también en otros lugares de la cuenca del Caribe. Aquí el ordenamiento ideológico político puertorriqueño hacia los Estados Unidos comienza a tomar forma, aun antes de la llegada de los estadounidenses como poder metropolitano, con el ánimo de ciertos independentistas del Puerto Rico español, que deseaban ser soberanos de su tierra y libres de cualquier poder externo, y aquellos que buscaban salir del entorno español para unirse al estadounidense. El brazo autonomista con los Estados Unidos, aunque brota de los sectores autonomistas con España, a nuestro entender, no profesaba esa idea hasta la llegada de los estadounidenses a territorio caribeño. 


			En estas primeras tres décadas del siglo XIX vemos el impacto de las revoluciones haitianas y continentales rápidamente; esto en términos de refugiados y movilidad humana de ambos lados de La Española y de tierra firma hacia Puerto Rico y Vieques. Además, también de esas zonas llegaron las ideas revolucionarias, y las personalidades que las defendían, algunos dentro de Puerto Rico, otros desde afuera, con sus planes, llevando a España a ahondar la represión. 


			En 1810, llegaron a San Juan tropas derrotadas en Venezuela y tres revolucionarios que fueron puestos bajo arresto. Al poco tiempo, vino la propaganda incitando a Puerto Rico a unirse a la lucha contra el dominio español, la cual fue lo suficientemente efectiva para atraer adeptos. 


			Puerto Rico se convirtió en una zona de operaciones contra los insurrectos continentales.  Por otro lado, también vemos la reacción de los separatistas en la isla y su solidaridad con los sublevados, muy a pesar de que su causa estaba proscrita y debían, por su seguridad, mantenerse en completo secreto. Sobre esto nos dice Lidio Cruz Monclova (1957): 


			Y bien percatados de los peligros inminentes que ella envolvía, se dis­­pusieron a encausar sus actividades por los recónditos caminos del se­­creto, adecuando su táctica a los rigores que le amenazaban. Si bien su cautela no fue óbice para que, de vez en cuando, dejaran patentemente expresadas, su firme decisión para la lucha y su franco sentimiento de solidaridad hispanoamericana, como ocurriera durante la visita a San Juan de don Antonio de Cortabarría, comisionado por el Consejo de Regencia para entender en las negociaciones de paz con los revolucionarios venezolanos. Como considerase prudente el comisionado dirigir desde Puerto Rico las operaciones pacificadoras y aún manifestarse la conveniencia de auxiliarlas con la milicia insular, un día, apareció colocado en la puerta de su casa, un pasquín de origen separatista que decía: Este pueblo, bastante dócil para obedecer a las autoridades que tiene conocidas no sufrirá jamás que se saque de la Isla un solo americano para llevarlo a pelear contra sus hermanos los caraqueños. 


			Como señalamos previamente, el Cabildo de San Germán mostró cierta receptividad hacia el tema de la independencia como opción. Se evidencia esta tendencia cuando vemos que en 1809 se comenzó a cuajar una conspiración o conjura separatista en el lado oeste de Puerto Rico, el Cabildo de San Germán. En el complot, quienes tenían contactos con los caraqueños figuraban como miembros prominentes del cabildo, incluyendo al alcalde, al párroco y a algunas de las familias más poderosas del lugar, entre los muchos conspiradores, y fueron involucrados, también, otras personalidades de San Juan. La llegada de tropas españolas el 23 de diciembre a Aguadilla evitó que se fraguara el golpe. Eventualmente se archivaron los casos para no caldear los ánimos entre la población (Morales Padrón, 1970: 19).


			En los próximos años en Puerto Rico, la agenda separatista no solo tendría el contacto con los insurrectos hispanoamericanos, sino que también figuraría en sus agendas; por lo que el régimen español tuvo que enfrentarse a ataques extranjeros que buscaban independizar a Puerto Rico y a Cuba. Así, el cubano José Álvarez de Toledo propone la independencia de Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico para crear una confederación entre ellas. Este, comandante de las tropas del norte de las fuerzas independentistas mexicanas, recibe la encomienda de llevar a cabo la independencia antillana. Esto no se concretó (Gaztambide, 2006). No obstante, los ataques por parte de insurgentes sudamericanos comenzaron en el 1814. En los siguientes años, hasta el 1824, los corsarios insurgentes —“patriotas o independentistas” a servicio y con patentes de corsario de México, Colombia o Argentina, algunos con base en puertos estadounidenses—atacaron los pueblos de Fajardo, Humacao, Ponce, Cabo Rojo, Mayagüez y Aguadilla (Vivo­­ni, 1992; Robiou Lamarche, 2019). A pesar de los choques, que en ocasiones incluyó intercambio de disparos, muertes, obstaculización de comercio y tomas breves de lugares, como sucedió con la ocupación de corsarios de un fuerte en Punta Borinquen, en Aguadilla —en la costa noroeste de la isla de Puerto Rico—, en 1825. Algo similar sucedió en 1819, también en Aguadilla, entonces los corsarios tomaron el pueblo, pero, como en otras ocasiones donde esta historia se repite en otros pueblos, los españoles pudieron repeler los ataques y tomar control de la situación. 


			El mismo Simón Bolívar estuvo en suelo puertorriqueño, en la isla de Vieques, en el mes de agosto de 1816. Esto sucedió mientras iba de regreso a Haití. Iban dos embarcaciones, las cuales se separaron, Mariño y Brión (Perea y Perea, 1930). La goleta de Bolívar, Mariño, encalló, se enfrentaron a una embarcación española, a la cual vencieron los insurgentes. Bolívar no tomó represalias con los vencidos y les solicitó ayuda para transportar a unas mujeres que le acompañaban a la vecina isla danesa de Saint Thomas, así como para desencallar su goleta. Su estancia en la isla incluyó una confrontación, por equivocación, con los miembros de la otra nave que los acompañaba. Una vez corregido el error, la “partida de insurgentes” —como los llamó el comandante militar de Vieques, quien no enfrentó a Bolívar— estuvo cinco días en la isla, tiempo que aprovecharon para abastecerse de víveres mediante saqueo. Tras la salida de Bolívar de Vieques, el gobernador de Puerto Rico Salvador Meléndez Bruna construyó un fortín en la costa sur de dicha isla puertorriqueña (Cruz Soto, 2008). En septiembre de ese año, Bolívar regresó por segunda vez a Haití y, con la ayuda de Alexandre Petión, en diciembre lanzaría la segunda expedición de Los Cayos para independizar, finalmente, a Venezuela.


			Es importante señalar que las expediciones y ataques extranjeros que promovían la independencia de Puerto Rico se entrecruzan con otra realidad emancipadora, como lo fue el fin de la esclavitud. La Revolución haitiana y sus repercusiones se convirtieron en un fantasma que persiguió la imaginación de las sociedades esclavistas del hemisferio, arropando de temor a gobiernos y hacendados con la amenaza de que lo que sucedió en esa rica colonia, formada sobre la pesadilla de miles de esclavos africanos, pudiese reproducirse en sus territorios. En Puerto Rico, en el siglo XIX, antes de la abolición de la esclavitud, la población esclava subió considerablemente en números y en periodos también porcentualmente. Sin embargo, en comparación con otras colonias insulares de la región, incluyendo a Cuba, la población libre de Puerto Rico fue mayoritaria, contando con los negros y afromestizos. Añádase que las políticas para estimular la economía y aumentar la población provocaron que el número de pobladores de ascendencia europea aumentara y desplazara en los censos, en ese siglo, a los que se consideraban como negros o pardos. Dicho esto, el pavor por un levantamiento de esclavos estuvo muy presente. Existía siempre la sospecha de que Haití estuviese promoviendo un levantamiento de esclavos y hubo decenas en el siglo XIX puertorriqueño. Esta paranoia de una sedición cuasi apocalíptica instigada desde Haití, y que se propagase de isla en isla, llevó a que se pusieran en vigor reglamentos muy estrictos, que regulaban la vida y el desplazamiento de los descendientes de africanos, libres o esclavos. De ello hablaremos más adelante. El historiador Guillermo Baralt, en su libro Esclavos rebeldes, refiriéndose a los incidentes en que las autoridades sospechaban la intervención de agentes que trabajaban bajo órdenes de Jean-Jacques Dessalines o Jean-Pierre Boyer, dice (Baralt, 1982: 20): 


			Estos incidentes, al igual que muchísimos otros en los que las autoridades señalaron la participación la participación de haitianos, resultaron ser falsos y sin fundamentos, y solo demostraron el miedo constante de los oficiales al fantasma de la Revolución de los esclavos de Haití. Aunque no podemos descartar la experiencia haitiana al discutir las conspiraciones puertorriqueñas, las causas inmediatas de estas fueron el resultado de las condiciones sociales y económicas de los lugares donde ocurrieron. 


			A pesar de las dudas que pueda haber sobre el rol de los haitianos en las múltiples revueltas de esclavos en Puerto Rico, no se puede decir lo mismo sobre la posición hispanoamericana ante la situación de Puerto Rico y de Cuba en apoyo a su independencia, especialmente la proveniente de Simón Bolívar, y en su respaldo a las ideas de su lugarteniente, el puertorriqueño Antonio Valero de Bernabé (Zervigón, 2021). Ya hemos hablado de los ataques de los corsarios insurgentes, los cuales se fraguaron sin éxito; otros atentados y planes, de mayor envergadura, fueron descubiertos y malogrados antes de forjarse un ataque o simplemente nunca germinaron. Vemos, así, que de los primeros actos de José Núñez de Cáceres (prócer dominicano), cuando logra la independencia de Santo Domingo de España, en 1821 invita al gobernador de Puerto Rico, Gonzalo de Aróstegui y Herrera, nacido en Cuba, a que haga lo mismo con Puerto Rico (Matos Díaz, 1972). Otro intento de colaboración desde el exterior lo protagonizó un coronel “al servicio de Colombia”, Manuel Suárez del Solar, quien se confabulaba con un coronel puertorriqueño, Matías Escuté, para independizar a Puerto Rico y anexarlo a la Gran Colombia. Suárez fue arrestado al llegar a Puerto Rico, luego de que las autoridades fueron alertadas de sus intenciones, y Escuté fue deportado para ser encarcelado en España (Figueroa, 1979). En octubre de 1824, María de las Mercedes Barbudo fue desterrada a Cuba después de que las autoridades descubrieran sus contactos con figuras revolucionarias continentales. Su hermano, José Barbudo, corrió una suerte similar en noviembre de 1825. 


			En 1822, Ducoudray Holstein planificó una invasión a Puerto Rico para proclamar la independencia bajo el nombre de la República Boricua. Holstein era un aventurero, un idealista liberal germano-francés, que se exilió a Estados Unidos en 1813. Él era un veterano de las guerras napoleónicas, que luchó tras una estancia en Los Cayos (Haití), acompañó a Simón Bolívar a Venezuela y estuvo con el corsario Louis Michel Aury en Cartagena. En 1820 estuvo en Curazao, allí conoció a unos franceses que residían en Puerto Rico, los cuales tenían interés en independizar dicho país. Surgió así la idea de organizar una expedición militar, con apoyo interno en Puerto Rico, para crear la República Boricua. Sus barcos salieron de los puertos de Nueva York y Filadelfia, supuestamente, con fines comerciales. Se unió a su grupo de conspiradores el periodista estadounidense Baptist Irvin (Mareite, 2021). 


			Su estrategia fue atacar la costa occidental de Puerto Rico, en el pueblo de Añasco. Allí se encontraría con los combatientes locales con los que avanzaría hasta la ciudad de Mayagüez, a la que nombrarían su capital. Su plan era crear un gobierno liberal republicano, que no aboliría la esclavitud. Aunque contaba con el apoyo de los esclavos, incitados a rebelarse, durante el proceso de guerra (Figueroa, 1979). 


			Ducoudray había reclutado para su agenda a unos cien hombres de distintas nacionalidades, incluyendo unos 13 estadounidenses. Mientras estaba en el puerto de Gustavia, en la isla de San Bartolomé, en aquel momento colonia sueca, las autoridades de la isla sospechaban que se tramaba un levantamiento de esclavos en la región, que incluía las posesiones francesas. Los suecos alertaron a los administradores de Puerto Rico, Guadalupe y otras islas. En San Bartolomé se había corrido el rumor de que los haitianos estaban apoyando esa rebelión, incluso hubo un arresto de un individuo, allegado a un líder de la organización de Holstein, que estaba reclutando negros en las islas vecinas con ese fin (Mareite, 2021). 


			Ante la situación de que la marina francesa movilizó un escuadrón hacia San Bartolomé, el grupo de Holstein que estaba en la vecina isla Fourchue partió hacia Puerto Rico. En el camino, Holstein cambió las órdenes y modificaron de rumbo hacia el sur, hacia La Guaira. Mientras se dirigían allí, una de las embarcaciones tuvo una avería y terminaron en Curazao. Ahí Holstein fue detenido por las autoridades holandesas, juzgado y sentenciado a muerte. Irving, por su parte, fue condenado a treinta años en prisión. Al final, de camino a una tercera apelación en La Haya, fueron absueltos. 


			En Puerto Rico, la inteligencia interna y externa de los españoles de nuevo alertó a los gobernadores civiles y militares del peligro; añádanse las noticias que corrían por las redes administrativas caribeñas. Gonzáles de Linares fue alertado por vecinos de Fajardo, y Miguel de la Torre, por las autoridades danesas en Santo Tomás. Fue así como los asociados de Holstein en Puerto Rico, Pedro Dubois y Pedro Bignet (mulatos libres) y Romano (negro libre), originarios de las islas francesas del Caribe, fueron descubiertos. Bignet logró salir de la isla, pero Dubois y Romano fueron fusilados en el Fuerte San Felipe del Morro. 


			Otro caso donde vemos al separatismo vinculado con la independencia lo fue el de Antonio Valero de Bernabé, un militar nacido en el noreste de Puerto Rico, en el pueblo de Fajardo. Valero ejerció, primero, como oficial español, veterano de la guerra de Independencia española contra Napoleón; más adelante, fue una figura militar importante en México y, luego en el ejército de Simón Bolívar, en el cual ocupó el rango de general. En 1823, Valero presentó un plan de independencia para crear la República de Borinquen y anexarla a la Gran Colombia. En palabras de Héctor R. Feliciano: “El plan fue aprobado y apoyado por el General Francisco de Paula Santander vicepresidente de la Gran Colombia, pero en definitivo congelado por Bolívar” (Feliciano Ramos, 2021). Una de las razones por la falta de acción apunta hacia la política de los Estados Unidos hacia Cuba y Puerto Rico y sus intereses en el Caribe insular. 


			Como hemos visto en el capítulo anterior, Estados Unidos tuvo interés en anexarse Cuba y Puerto Rico, desde tiempos antes de ser repúblicas, cuando aún eran 13 colonias británicas, postura que continúa en los inicios de la república, aún antes de la invasión napoleónica a España. Durante todo el siglo veremos un interés en Cuba y Puerto Rico, pero no se limitó a estas dos islas, sino que también a otras regiones del Caribe insular. A raíz de ese interés por Cuba y Puerto Rico, las últimas dos posesiones de España en América, que se percibían como apéndices por los Estados Unidos, dicha nación trazó una política para impedir que estas terminasen en manos de Gran Bretaña, Francia o incluso de las nuevas repúblicas hispanoamericanas, asegurándose que España, bajo una potencia debilitada, con una armada menguada, retuviese su posesión hasta que Estados Unidos las pudiera tomar. 


			Vemos en su accionar que los Estados Unidos temieron que España pudiese concluir que ellos estaban involucrados en la invasión a Puerto Rico por la participación de estadounidenses en el caso de Ducoudray Holstein.  Ante los reclamos de España, Estados Unidos —que traía un historial de intervención contra territorios españoles en Florida y Texas— trató de calmar la situación. También temía que el incidente llevase a una intervención de la Santa Alianza y que se desatara una situación bélica en la que Puerto Rico pasara a ser territorio británico (Mareite, 2021). En 1823, James Monroe denunció el incidente y la Cámara de Representantes pasó una resolución para solicitar información de parte de las entidades responsables. Las secretarías de Estado y del Tesoro condujeron sus investigaciones, las cuales fueron presentadas al fiscal de distrito de los Estados Unidos para Pensilvania, en las que los cobradores de aduana de Nueva York y Filadelfia testificaron que desconocían de las motivaciones de la expedición (Mareite, 2021).


			La postura de Estados Unidos de mantener a Puerto Rico y a Cuba bajo el ruedo español se apartó del reconocimiento a las naciones incipientes del continente. Es así como, en 1823, John Quincy Adams, secretario de Estado de Estados Unidos, le da instrucciones a su agente especial en Cuba, para decir como respuesta a la postura estadounidense que “el primer deseo del Gobierno consistía en que Cuba continuase en su conexión política con España y que sería del todo adversa a la cesión de la isla a cualquier otra potencia” (D’Alzina, 1989: 329). El temor de que España no pudiese defender sus islas caribeñas o de que las naciones recién independizadas regresaran a manos españolas por intervención de la Santa Alianza era una preocupación compartida con los británicos. Como hemos señalado, aunque los estadounidenses coincidían con los británicos en dicha preocupación, también desconfiaban de Gran Bretaña. Por eso, cuando George Canning, ministro de Relaciones Exteriores británico, se acercó a los Estados Unidos para hacer una declaración conjunta entre ambos países para desaprobar una posible intervención de la Santa Alianza que permitiese la toma de España de sus antiguas colonias, John Quincy Adams lo toma con suspicacia, por lo que Estados Unidos se manifestó de manera unilateral, en una declaración del presidente James Monroe, conocida como la doctrina Monroe (D’Alzina, 1989). Seguido, ante la amenaza de una posible invasión a la codiciada isla de Cuba por parte de México o Colombia, Estados Unidos dejó claro que no lo toleraría, “ya que la ley de su posición proclama que debe ser agregada a los Estados Unidos” (D’Alzina, 1989: 330). 


			En el Congreso Anfictiónico de Panamá, tanto Gran Bretaña como luego Estados Unidos afirmaron su renuencia a aceptar una expedición en las islas del Caribe. Estados Unidos, cuya delegación llegó tarde a Panamá, lo hizo a través de su delegado en Tacubaya (México), donde se continuó el congreso (D’Alzina, 1989). Las circunstancias políticas de los nuevos países y el fin de la utopía de la integración de sus partes en un esquema federativo o transnacional de una liga de naciones, unido a su debilidad ante dos socios económicos importantes, Gran Bretaña y Estados Unidos, cada uno por sus razones, que no deseaban ver expediciones militares contra el régimen español en Cuba y Puerto Rico, puso fin a esa posibilidad. 


			Como veremos más adelante, la historia de los siglos XIX y XX no se puede contar sin hablar de la Marina de Guerra de los Estados Unidos. Su presencia interventora en suelo puertorriqueño nos deja sus primeras huellas en la década del 1820. Ante los ataques piratas a embarcaciones estadounidenses en el Caribe, especialmente en Cabo San Antonio, Cuba, y Puerto Rico, los Estados Unidos enviaron barcos de la Marina para controlar la situación en la región. Con ese fin se creó formalmente el Escuadrón de las Islas Occidentales, en 1822. 


			Uno de los forajidos que más problemas estaba causando al tráfico comercial caribeño era Roberto Cofresí. Esta es una figura que ha captado, como pocas, el imaginario de intelectuales y a su vez del folclore de Puerto Rico. En ocasiones es representado como un Robin Hood puertorriqueño, un paladín de la independencia y resistencia o como un cruel criminal que llevaba la sangre de cientos de víctimas en sus manos. En fin, un ladrón que se ganó el desdén de los españoles, los estadounidenses y los daneses. 


			Cofresí ha inspirado novelas como la de Alejandro Tapia y Rivera, en la cual se representa como un héroe homérico, y ha inspirado teorías de él como héroe patriótico. Juan Antonio Corretjer, quien fue un poeta laureado, historiador y líder independentista, hace mención que Cofresí enarbolaba la bandera de la República de Puerto Rico. Este hallazgo dice haberlo encontrado en un libro del historiador militar Fletcher Pratt. Sobre esto nos dice Corretjer (2020: 7-8):
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